
Jesus, thank You for Your unconditional love that
does not look at how deeply sunk I am. Lift me out
of this pit of hopelessness and place my feet upon
the firm Rock, which is You. Use me also to bring
hope to the discouraged and freedom to those who
are captive to the enemy. In Your Name. Amen.

Prayer

I know where God brought me from, and I thank
Jesus for healing me from my past. Now I can
better understand others, and instead of
comparing myself to them, I feel empathy, because
He has freed me from all my afflictions.

I want to walk in the mission of Jesus, which He
describes when He reads Isaiah in Luke 4:18.

 “The Spirit of the Lord is upon me, for he has
anointed me to bring Good News to the poor. He
has sent me to proclaim that captives will be
released, that the blind will see, that the oppressed
will be set free, and that the time of the Lord’s favor
has come.”

Wounded Healers

The paralytic at the pool of Bethesda was a man
who had been lying there for thirty-eight years—
not only physically paralyzed, but mentally as well.
Time and life had worn him down to the point
where he could no longer imagine hope.

When Jesus saw him lying by the pool, He did not
ask him about his faith. He asked him, “Do you
want to be healed?” Immediately after, despite the
paralytic’s hopelessness, Jesus healed him.

Jesus’ question today is not how much faith you
have to see a healing miracle in your heart, or in
your family, or in your country. His question is this:
Do you want to believe? Do you want to see? Do
you want to stop being paralyzed so you can love?

What does your heart decide?

Dare to take up the mat of your hopeless
memories. The mat of your failures. The mat you
have carried everywhere with you, or rather, that
has carried you. Dare to leave it behind and walk,
thanks to Jesus, our Healer.

He Wants to Heal

I was born in a very poor city in Chile called Lota,
during a time of military dictatorship—a social crisis
that deeply affected my family. I remember that
between the ages of eight and twelve, my mother
suffered from cancer, and my father did not have
steady work. During those years, even though I
believed in Jesus, I had many questions about the
injustices in the world - questions rooted in envy as I
saw how other children were able to have their
parents close and the resources they needed to live.

My heart learned to hide envy and bitterness behind
a sense of justice and criticism toward anyone who
seemed better off than me.

I recognize that this paralyzed me from going
deeper in love for all the people around me. I
thought this was part of my identity and that I
would never be able to change. Today, thanks to the
love of Jesus and the people who have loved me, I
am no longer defined by that paralysis. I am still
learning to love while honestly acknowledging my
past.

Not Enough Faith?

Jesus told him, "Stand up, pick up your mat, and
walk!" Instantly, the man was healed! He rolled up his
sleeping mat and began walking!.... "I tell you the
truth, those who listen to my message and believe in
God who sent me have eternal life. They will never be
condemned for their sins, but they have already
passed from death into life.

John 5:8-9,24
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Juan 5:8-9, 24

Las Heridas

Sin fe suficiente?

Bebe profundamente y vive
plenamente

Jesús le dijo: «Levántate, toma tu camilla y camina». 
Al instante, el hombre quedó sano. Enrolló su camilla
y comenzó a caminar…«Les digo la verdad, el que
escucha mi mensaje y cree en Dios, quien me envió,
tiene vida eterna y nunca será condenado por sus
pecados. Ya pasó de la muerte a la vida». 

Nací en una ciudad de Chile llamada Lota, una
ciudad muy pobre; en tiempos de una dictadura
militar, crisis social que afecto por su puesto a mi
familia. Recuerdo que entre los 8 y los 12 años, mi
madre sufrió cáncer y mi padre no tenía trabajo fijo;
en esos años a pesar de creer en Jesús, tenía
muchos cuestionamientos acerca de las injusticia en
el mundo, preguntas que tenían raíz en la envidia de
ver como otros niños podían tener a sus padres
cerca y los recursos necesarios para vivir, mi corazón
aprendió a esconder la envidia y la amargura tras un
sentido de justicia y critica de todo quien estuviera
mejor que yo.   
 
Reconozco que esto me paralizaba para ir más
profundo en amor por todas las personas que me
rodeaban. Pensé que esto era parte de mi identidad
y que nunca iba a poder cambiar. Hoy gracias al
amor de Jesús y las personas que me han amado; no
mirando mi parálisis de amor, puedo decir que sigo
aprendiendo a amar, reconociendo mi pasado.  

El paralitico del estanque de Betesda, era un
hombre que por 38 años había permanecido
postrado, no solo físicamente, sino también
mentalmente; el tiempo y las vivencias lo habían
tullido para no creer que había por lo menos un
atisbo de esperanza. Jesús al verlo postrado junto al
estanque no le pregunta acerca de su fe, le
dice…”Quieres ser sano?”, acto seguido a pesar de la
desesperanza del paralitico, Jesús lo sana.   
 
La pregunta de Jesús hoy no es cuanta fe tienes
para ver el milagro sanador en tu corazón, o en tu
familia, o en tu país. Su pregunta es…Quieres creer,
quieres ver, quieres dejar de estar paralizado
para amar?. Que decide tu corazón?. Atrévete a
tomar la camilla de tus recuerdos de desesperanza,
la camilla de tus fracasos; la camilla que has llevado
a todos lados contigo, o que mas bien te ha llevado
a ti; atrévete a dejarla a un lado y caminar gracias a
Jesús nuestro sanador.  

Sé de dónde Dios me sacó, y doy gracias a Jesús
por sanarme de mi pasado. Ahora puedo entender
mejor a otros y en lugar de compararme con ellos,
siento empatía porque El me libero de todos mis
males.   
 
Quiero caminar en la misión de Jesús, que
él describe al leer Isaías en Lucas 4:18  
 
«El Espíritu del Señor está sobre mí,  
 por cuanto me ha ungido  
 para anunciar buenas noticias a los pobres.  
Me ha enviado a proclamar libertad a los cautivos  
 y dar vista a los ciegos,  
a poner en libertad a los oprimidos,”  
Te invito a hacer de la misión de Jesús tu misión
también.  

Oración

Jesús gracias por tu amor incondicional que no ve
cuan hundido estoy, sácame de este pozo de
desesperanza, y pon mis pies sobre la Roca firme
que eres Tú. Úsame también para llevar esperanza a
los desanimados y libertad a los cautivos por el
enemigo.  
En tu Nombre. Amén.  
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